
~ ~la~ f 'Pael!Blll 
prorrampi6 entona. ea an grito de jilbllo, mi 
belaba el '81110 de Salomón como al bubfeae al 
una preciosa reliquia. 

-:-11'0 ha muerto ella tampoco; no, no ha muerto 
ailnl--dijo riendo J llorando.-Ya he encontrado 6 
mla ldjoa. llarlón, mi pobre eepou, mira mi pecho 
y Yerú cúnto te amo. 

La compaflera del rublo paje volvió, pon 
preelpltaclamente el antifu; Tarchlno no tuvo tlem• 
pode reconocerla, puea eataba preocupado en o~ 
■lnlr l. Pacfflco en medio de la mayor Inquietud 
y ti mM vivo reoelo. 

• pedagogo tenia la cabeu entre Ju man• 1 
daba lllencioaamente graciu A Dioa. 

-¿Le hu viato?-pregontó Tarchlno. 
-lfo,-reapondió el buen hombre;-DO • él l. 

••• aoabo de Ter, 
-Paea bien-dijo el Italiano, empujAndole d• 

11111vo.-ftY•m• al mterfor del p.Jaolo, porque • 
preoleo qae veas A tu joven aellor. 

IV 

LOS O.LOS 

Juan Ba_blo, dlafral&do de paje de la rema de 
SabA, coa Ja propiedad histórica que antea hemal 
~ pueibue frente de la puerta principal de 
la!pan- tienda de Blanca de Armagnac. 81 alplell 
hdldera reparado en el guapo mocito cuando ilO 
llef'&ba mu que 811 ropilla de pallo burdo y ■a mi· 
aerable capa, es de creer que se habrf& aorprendl4' 
granclemente al volverle A encontrar con su brillan, 
-1 naevo ata vio, Hay que oonvenlr en que no_,. 
#iata el medio mA1 adecuado para que eljoven ~ 
a- clluperclblde>, 

a rmapac eran aq 
■alvoconducto; J la. carloaldad que Juan 
piraba traduclaae aélo en miradas de alm· 
pana de lo■ hombrea y en benévolas aon­
la de laa mujeree. 

6 do■ vece■, en ianto que hacia a guardia, 
~~ , la memoria el recuerdo de Juan Moreno, J 

uno J , otro lado para ver II por cuua1ldad 
Tiata oon au amigo emprendedor J genero• 
éa&e debió aln duda estar abaorbldo por • 
portante■ operaclonee, y como ol arrogan• 
arito tenla otru CGIIU en qaé penaar, ■e 

idlatll'&18 1 recuerdo de 811 camarada. 
za del pobre Jaan Bllbloeataba A punto de 
nto era lo que dlaclll'rl& aobre su iovero• 
Ión. 

de media hora, que le parecl6 larga oomo 
lo, oyó que empezaban á reaon&r mtaeicaa en 

11 del oaatillo de la JIAl'Che. Iluminóae de 
toda la parte del paisaje que rodeaba la■ 

lonea del palacio del hijo de Da vid, y al 
tiempo el atrio del castillo, engalanado y 
ado artUlolalmente, cubrióae de una gran 
d de aelorea y de levita■ adornados con to­
rlllantez de 1os trajea de cAprfcho que ell• 
pan ordenador de laa leltaa dadas por OJi• 

Graville para representar al pueblo hebreo 
del rran Salomón. 

ejército de eaclavoa, con antorohu encendi• 
ncU6 dividid.o en trea pelotoaea, haciendo 
una lu brlllan&e y movediza hasta el fon• 

l• bolquecJllo■ del jardtn; loa guerreros, lot 
y loe aaoerdotea rormáronae en doble hile­

toda la ntenalón de la graderla, iluminada 
dol-•reflejoa; 1 , poco vlóse aparecer en el 

eaoalón, como rodeado por una aureo• 
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la de gJoria, al rey Salomón en la persona de 
Gravil!e. 

Todos los espectadores hubieron de poner las ma­
nos ante sus ojos, imitando la costumbre oriental, 
por no quedar deslumbrados ante la súbita apari• 
ción do aquel sol refulgente; el nivel de la turba 
descendió de un modo notable, porque no hubo una 
sola cabeza que no so inclinara, como por arte de 
encantamiento, á la vista del soberano anfitrión. 

Este movimiento uní versal hizo resaltar una espe• 
cíe de mancha sombría que se destacó en medio de 
lo más apifi.ado de aquella muchedumbre abigarra.­
da, compuesta de personas vestidas con los trajes 
más brillantes y llamativos; aquella mancha com­
ponianla doce caballeros, vestidos todos completa­
mente de negro. Este grupo ó pelotón babia perma• 
necido hasta entonces invisible dentro de las pro• 
fundida.des de las masas que componfan el nume• 
roso concurso alli reunido; pero cuando la muche­
dumbre entera se prosternó, el pequefl.o escuadrón 
de los enlutados quedóse en pié, levantando sus 
cabezas por encima de todos los espectadores. 

No faltaron ha,blillas, murmuraciones y comenta­
rios; pues se recordaba bien que los doce caballeros 
negros habían entrado á última hora, y casi á viva 
fuerza, en el castillo de la Marche. 

La conducta de esta comitiva lúgubre guardaba 
relación con su entrada misteriosa. Desde que los 
doce caballeros habían entrado en loe jardines, no 
1:1e les vió separarse un instante unos de otros, no se 
comunicaban con nadie, y habiéndoles preguntado 
algunas mujeres cuál era el papel que iban á re­
presentar en la comedia el que parecfa ser jefe de 
la eompnfiia, limitóse A rospondor con laconismo: 

-Y a lo verá. pronto vuestro rey Salomón. 
Comoquiera qu13 sea, cuando se presentó el rey 

Salomón rodoaclo de una. gloria deslumbradora y 
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vestido con aquella túnica blanca que era la admi­
ración del pueblo de Israel, cifl.endo la diadema en 
la frente, empufiando el cetro y llevando pendiente 
del cinto la espada de la justicia, el rey Salomón 
era bien merecedor del homenaje quo se le rend(a.. 

Según la historia sagrada, era el sabio rey muy 
hermoso; y Olivier de Graville, que ostentab~ ~oy 
su nombre y su corona, no tenia nada que envidiar­
le en este punto. 

Desde lo alto de la graderfa, Salomón bendijo á 
su pueblo, y en el acto, el fuego sagrado del ~ielo 
bajó sobre el altar inmediato al castillo, encendien­
do la. hoguera de loa sacrificios. 

Durante este espectáculo, abriéronse majestuosa• 
mente loH cortinajes de la gran tienda preparada. 
para la reina de Sabá, al son de arpas, trompetas y 
clarines. Una nueva escena se produjo, que desper­
tó otra vez el entusiasmo del espectador, y era la 
siguiente: Olivier de Gravilla procuróse á !uerza d~ 
prodigalidades un hermoso elefante, a.mmal casi 
desconocido en Europa en el siglo xv; y precisa• 
mente montada en este elefante fué como hizo su 
solemne aparición la joven soberana del pais del 
Yemen, cubierta de oro y diamantes, · 

El público se quodó extasia.do. 
El elefante dió algunos pasos junto é. la tienda, Y 

como la. joven soberana manifestara cierto temor, 
no hubo más medio que bajarla de su trono . .h:l ele· 
fante, sin embargo, fué paseando en triunfo por los 
campos y jardines de J erusa.lén. 

El ceremonial estaba dispueijto de manera que 
Salomón y la reina de Sabá dabian encontrarse en 
las puertas del templo, para ir luego juntos al pa• 
lacio que relucia á lo lejos; as-i es que la, doble pro­
cesión iba marchando en dos lineas oblicuas que 
debían acabar por encontrarse. 

Al salir de la Liowfo. principal, ·un1.1, u.Hua. Uljl bÓ· 
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quito y un paje colocAronse detrAs de la reina; ve• 
nia luego otra dama sin acompafiante, y que lleva• 
ba sobre su talle airoso y esbelto un manto azul. 

Juan Rubio permanecía clavado alli, pálido de 
emoción; sus piernas flaqueaban bajo el peso de su 
cuerpo y su cabeza ardiente se hallaba como des• 
vanecida; á pesar do todo lo cual sintióse con fuer­
za suficiente para adelantarse y tomar sitio cerca 
de la dama, que iba sola, en cumplimiento de las 
instrucciones que Maria de Argennes le babia 
transmitido poco antes. 

Ofreció tímidamente la mano A la seftorita, quien 
se la tomó en seguida, y ya fuera involuntariamen­
te, ó por efecto de la emoción que la dominaba, 
Juan Rubio sintió que le oprimian ligeramente loe 
dedos. 

•-¡Oh mi noble sen.oral-tartamudeó, sin darse 
apenas cuenta de lo que decla. 

-Silencio-dijo la supuesta dama de la reina de 
Sabá; y Juan Rubio reconoció en el acto la voz 
querida de Blanca de Armagnac. 

Esta meditó un instante, y aftadió luego con vo1 
resuelta y firme: 

-Nos queda muy poco tiempo, caballero; Así es 
que conviene que me escuchéis sin interrumpirme. 
Uosponded tan solo á las preguntas que voy A diri­
giros, como hombre de corazón y cumplido caballe• 
ro. ¿Es por mi por quien hs.béis venido A París? 

-Por vos, ¡sólo por vos! - replicó el apuesto 
joven. 

-En este caso, puedo consideraros como amigo, 
¿no es verdad? 

-¡Quisiera consagraros mi vida! 
-Siendo asi, es natural que anhelóis ganar vues-

tras espuelas, á. fin de que podáis un dla ser mi ca­
ballero. 

-Si p11ru. eso 110 so noco~itu.ra lllÍIS quo verter U1i 
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aangre hasta la última gota ... -empezó A decir 
Juan Rubio; pero Blanca le interrumpió, exclaman· 
do en medio de una significativa sonrisa: 

-Bueno, bueno, esto seria t~l vez demasindo; y 
yo no os pido tanto. Creo que sois valiente, pues 
todo el mundo lo es á vuestra edad; vuestros ojos me 
dicen que sois leal y franco, y yo no sé si es refie. 
xión ó lQcura, me inspira gran confianza vuestra. 
noble adhesión. 

Juan Rubio llevó á sus labios la mano de su dama 
con toda la galantería y donaire propios de un cor• 
tesa.no consumado. 

- Voy á proporcionaros los medios - aftadió 
Blanca de Armagnac-de ganar vuestras espuelas 
de golpe y porrazo, y de conquistar los honores de 
caballero antes de que se ponga el sol que va á 
alumbrarnos dentro de breves horas. 

-¿Es posible?-exclamó Juan Rubio.-Y cuando 
yo sea caballero, ¿podré esperar ... ? 

-Senor paje-profirió Blanca con voz un tanto 
severa, -hubiera preferido que os limitaseis á decir 
sencillamente: ¿quó hay que hacer'? . 

Juan Rubio bajó la cabeza y repitió con acento 
contrito: 

-¿Qué ha.y que hacer'/ 
El cortejo de la reina de Sabá encontrábase en 

este momento con s~lomón y su comitiva; el rey y 
la reina cambiaron, con no só qué pretexto, varias 
preguntas y contestaciones en un Ualn que no 
comprendla.n ijeguramente uno ni otro; pero aque• 
lla era la lengua venerada, y sin elh\ no podla ha· 
ber una fiesta clásica. y de buen tono. 

La reina no dejó su trono ni levantó el tupido 
velo que cala sobre su máscara, lo cual no impidió 
que Salomón, A co3tll do un anacronismo cándido 
pero galante, le recitara muchos versos do Virgilio, 
enderezados A ponderar su divina belleza.. 
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La reina hizo una profunda reverencia, y ambas 
mascaradas volvieron á ponerse en movimiento en 
dirección del palacio. 

-Lo que hay que hacer-dijo muy quedo Blanca, 
que no pudo dejar de sonreir viendo los esfuerzos 
de habilidad y de memoria que Olivier practicaba 
en honor de Berta de Sauves, su doncella,-lo que 
hay que hacer, digo, es grabar en vuestra. memoria 
cada una de mis palabras, senor paje¡ tener los ojos 
muy abiertos y muy espeditas las manos; aprove• 
char el momento oportuno; jugar vuestra vida con 
arrojo, y, por último, ganar la partida. 

Juan Rubio ya no hablaba, limitándose á escu• 
char y á obedecer. 

-Hay un hombre que hilo venido aqui para apo­
derarse de mi persona-dijo Banca con aire preocu• 
pado. 

Juan Rubio exclamó lleno de sobresalto y an• 
gustia: 

-¿Trátase de matar A ese hombre? 
Blanca de Armagnac meneó lentamente la cabe-

za y dijo: ' 
-No; la vida de ese hombre es mil veces más 

preciosa que lamia, seft.or paje. Vése comprometí• 
do aqui en una peligrosa aventura por un l4rran­
que de su irreflexiva juventud. Al revés, hay que 
protegerle. 

Juan Rubio retrocedió un paso: los celos le asesi• 
naban el corazón. 

-¡Oh mi noble sen.oral-dijo articulando con di­
ficultad las palabras,-cualesquiera que sean vues• 
tras órdenes, yo las ejecutaré puntualmente ... Pero 
á ese hombre es preciso que le améis con toda exal• 
tación, ya que llegái-; á perdonarle el ultraje que 
os quiere inferir, y ya que en el mismo momento en 
que él maquina vuestra perdición, vos pensáis sólo 
en protegerle, 

-El hombre de quien habláis-replic:ó Blanca.­
es un nifio

1 
ya os lo dije antes y yo no le amo, ca• 

ballero· poro repitiendo la frase que poco ha habéis ' . pronunciado, oe diré que yo daría por él m1 sangre, . 
basta verter la última gota. · 

y como Rintiera la d1tma que la mano de Juan 
Rubio temblaba con violencia entrn la suya, apre• 
suróse á afiadir con voz dulce y melodiosa estas pa· 
labras, que resonaron en el corazón del paje como 
una música celestial: 

-Hace ya mucho tiempo que os conozco y que 
soy amiga vuestra.. ¿No habéis notado nunca, seft.or 
paje, que procuraba pasar siempre por, aquel reco­
do del bosque donde me solla.is esperar? Escuchad­
me: ignoro lo que nos reserva á los dos la fortuna, 
pero puedo asegurtlros que cuando sali del país .de 
la Marche mi corazón la.tia con gran vehemencia. ' . Yo pensaba (y perdónemelo mi santa tutehr s1 eso 
fué un pecado), yo me decía: El viene, me sigue, es­
toy segura. de ello, lo adivino, y no tardaré en verle 
allá en el fondo del camino. 
-Y sin embargo, yo no me atrevía á volver la 

cabez~-al'ladió la joven,-porque pensaba: Si yo 
me equivo90

1 
si be de irme sin volverle á. ver, mi 

viaje ser:\ muy triste. 
Juan Rubio, que vertía lágrimas de ternura y 

de gozo, hubiera querido caer de rodillas para dar 
gracias á Dios. No ha.bis. llegado á prever ta.uta fe-
licidad. 

-Hablemos ahora de lo que espero de vos, caba-
llero, -continuó diciendo ll~ joven.-Estamos ya 
muy cerca del sitio donde nos hemos de separar, 
Mirad a.qui á vuestra izquierda: en medio de esos 
caballeros que van vestidos de negro, ¿no distinguís 
uno, que es el más bajo de estatura y más endeble 
que los otros? 

-¿Y quo lleva. en el caf:lco-afi.adió Juan Rubio 
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frunciendo las cejas,-una escarapela azul y púr­
pura? ¡Vuestros colores precisamente, selioral 

-Miradle bien-dijo Blanca,-á fin de que po• 
dAis reconocerle cuando llegue la hora critica. 

Juan Rubio 110 tenla necesidad de esforzarse niu­
cho para conseguirlo, pues, como todos loa que 
aman, era injusto y por demás exigente. Si diez mi­
nutos antes alguien le hubiera predicho la décima 
parte de la felicidad que acababa de experimentar, 
Juan Rubio le hubiera llamado impostor. 

Pues bien; Juan Rubio, en la fiebre de su dicha 
inesperada, no estaba aún contento: los celos ger­
miuaban en su corazón al compás de la !elicidad; 
lanzaba sombrlas miradas sobre aquel desconocido 
que se rermitla ostentar los colores de Blanca y en 
torno del cual se agrupaban los caballeros negros 
respetuosamente. 

-¿Y es ése-dijo el paje con amargura-el que 
viene aqul para apoderarse de vuestra persona? 

-Ese es-respondió Blanca. 
-¿Y es él-volvió á preguntar el joven-á quien 

queréis proteger ante uu peligro de muerte? 
-Si, él e3-respondió Blanca por segunda vez. 
-¡Descúbranse todos!-gritaron en este momento 

loa heraldos de armas;-¡la rodilla en tierra delan­
te del rey! 

Haclanse estas intimaciones, porque en el punto 
más céntrico de ll\ multitud prosternada destacá• 
base la compallla de ios caballeros negros, que per• 
maneclan de pie y con la cabeza cubierta. 

No variaron de actitud al oír las órdenes de los 
h~raldos, y como los guardias del rey Salomón hi­
cieran ademán de avanzar con las alabardas en 
ristre, doce espada8 st1lioron á un tiempo de las vai· 
nas, resplandeciendo á la luz de los miles de faro­
les que alumbraban aquel recinto. 

Un caballero de arrogante aspecto, que parec[a 
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hacer las veces de capitán de la comitiva, partió 
de una cuchillada la alabarda de un heraldo que es­
taba delante de él, y dijo despreciativamente: 

-Seguid en paz vuestro co.mioo, lo mismo que el 
viejo loco de vuestro rey, que lleva más engrudo Y 
menjurges en su cabeza de los que se necesitarlan 
para hacer recobrar la animación ó. u~a docen~ de 
cadáveres. Seguid todos vuestro cammo y cuidad 
de vuestros negocios, mientras nosotros atendemos 
á los nuestros. 

La muchedumbre escuchó estupefacta, Y Juan 
Rubio notó que la mano de su compaliera se crispa­
ba y se ponla !ria como el hielo. 

El cortejo se detuvo, y Olivier de Graville, que no 
pod!a perder el color por llevar muy embadurnado 
el rostro, miraba con ojos sorprendidos a los doce 
caballeros inmóviles y erguidos con lanzas. 

Durante un momento pudo leerse en sus ojos el de• 
seo de imponer un castigo tan ejemplar coro? fácil 
en apariencia; pero Hiram, el gran rey de Tiro, su 
aliado, que no era otro que Thibaut de Ferriéres, 
inclinóse a su o!do diciéndole: 

-¿Qué tal? ¿Os habla yo engaliado, Monsell.or? 
-No, por vida mia-exclamó el conde;-he reco· 

nocido bien la voz de Luis de Orleans. 
-Tarchino -repuso Ferriéres, -os habla dicho 

que el duque de Orle11ns estaba en el castillo de lsle 
Adam, y yo, por el contrario, os he dic~o que se ba­
ilaba en Parla. ¿A cuál de los dos vá1s a creer de 
aqul en adelante'/ 

-¡Están, pues, locosl-murmuró Gra.ville, que 
meditaba profundamente. 

-Ahora, monselior-aliadió Thibaut de Ferrieres, 
-es cosa nada más que de tener paciencia. La ce• 
lada está. bien dispuesta, la trampa bien tendida, 
dejemos que caigan en ella, y habril concluido todo. 

Al propio tiempo y biu esperar la respuesta de su 



- 268 -

eellor, hizo una sellal y el cortejo volvió á empren• 
der la marcha. 

El más joven de lo,¡ caballeroij negros, el que se 
man tenla en el centro del pelotón y que llevaba los 
colores de Blanca de Armagnac, blandió su espada 
diciendo: 
-¡ Por la hermosa reina de Srtbál 
Thibaut de Ferriéres miró á Gravilla sonriendo y 

le dijo: 
-Yo insisto en asegurar que la emboscada está 

bien dispuesta. 
Juan Rubio dejó escapar una exclamación de có• 

lera. 
-Señora, sellora-dijo rechinando sus dientes -

¿os obstináis aún en salvar A ese hombre? ' 
-81, lo quiero, respondió Blanca. 
En este momento empezaban á subir las gradas 

del palacio de Salomón. 
-¿Quién es, pues?-preguntó Juan Rubio que no 

podla reprimir ya su arrebato de celos. ' 
-Blanca de Armagnac lanzó sobre él una mirada 

de reproche, y soltando su mano le hizo sella! de 
que se quedara fuera del palacio. 

-Es ol rey de Francia, caballero,-respondió con 
gravedad.-¡AdióY, y que el cielo os guarde! 

Esto dicho, penetró en el alcázar siguiendo al cor• 
tejo y dejando al pobre Juan Rubi~ petrificado, 

V 

DLANOA 

Era un tipo original y verdaderamente notable 
el de la hermosa Blanca de Armagnac, de quien 
decla el rey Carlos Vlll que brillaba única en el 
mundo, al igual que el sol en el Jln11amento, Su ca· 
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rt\cter resPntl:1~11 mucho del circulo en que habl>\ 
vivido desde su infancia¡ as! es que em audaz y em · 
prendedora hasta el extremo de que nuestros lec• 
tores han podido ver en ella una naturaleza aven­
turera y atrevida. Y, sin embargo, al decir de las 
personas que frecuentaban su trnto, nada igualaba 
su dulce timidez y discreto candor. 

Era aquello un aluvión de opuestas cualidades, 
entre las que no se descubrla, seguramente, vicio 
alguno, pero si bastantes lunares ó defectos. 

Lo que más fa.Ita hi\bia bocho A Blanca de Arma­
gnac eran, sin duda, las lecciones y consejos de 
una madre; manifestábase imperiosa muchas ve· 
cea, caprichosa muy á menudo, sin que los genero­
sos impulsos de su buen corazón hubieran podido li· 
brarla siempre de ineurrir en injusticias. 

Es cosa averiguada de larga fech11o que los que 
han nacido grandes y poderosos no tienen, por lo 
común, la altiva susceptibilidad de los encumbra­
dos por carambob ó de los simples plebeyos enri­
quecidos, que conocemos con el nombre de mag• 
nates improvi11ados. ¿Por qué Blanca, en medio de 
su noble modestia, dejaba traslucir á veces ciertos 
arranques de orgullo impetuoso? ¿Por qué en de• 
terminadas ocasiones parecía reclamar las mues­
tras de un respeto exagemdo y hasta las bajezas 
de la adulación? ¿Sospechaba, por ventura, que hu• 
biese quien tuviem la iusensatez de poner en duda 
el esplendor, casi real, de la sangre de Armagnac, 
que creta circulaba por sus venas? 

I,a joven no habla jam!ls revelado á nadie el fon· 
do de su pensamiento¡ sus companerM, que la pro· 
tesaban sincera estimación, no llegaron nunca á ser 
sus confidentes; y Blanca bula muy A menudo de 
los placeres de su edad para abandonarse libre• 
mente A alguna quimera en la soledad y el silencio 
del bosque umbrio. 
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Cuando permanecía asl, sola y retirada, ompetii\­
base su espíritu en una fatigosa tarea, que consistía 
en procurar levantar la punta, de cierto velo que le 
ocultaba las primeras impresiones de la infancia, 
de la. misma manera que las brumas desvanecen 
los lojanos horizontes, Suf.l recuerdos nacían, brilla.• 
ban un instante y i:;e borraban en seguida. No po­
dríamos comparar ese estado mental de la joven, 
sino con los suenos vagos 6 indecisos de que habla­
ba. Juan Moreno en su conversación con Juan Ru· 
bio en la posada de fa Urraca. 

Y hacemoH con tanto mayor gusto esta compara• 
ción, cuanto que los recuerdos del joven soldado y 
de la joven princesa teufan entre si un verdadero 
aire de familia . . Cuando se descorría. un poco el 
velo, era también una pobre caballa lo que veía 
Blanca en lo más profundo de su memoria; y en la 
cabailn. entraban lahradores de triste aHpecto, con 
el cuerpo encorvado por el trabajo, pobres infeli• 
ces siempre, hambrientos muy i menudo, y de vez 
en cuando (y esta impresión era la más viva en la 
joven) un hombre de dulce y angustiado semblante, 
que solfa inclinarse sobre su cuna con los ojos arra· 
sados en lágrimas. 

Blanca de Armagnac no tenia necesidad de pre• 
guntarse, como Juan Moreno, si aquel hombre era 
su padre, y sin embargo ... 

Luego, bruscamente y sin pasar por la menor 
transición, vetase transportada al palacio pa.trimo• 
nial de los sefiores de la Marche, donde le decían 
todos que era Borbón por su abuela, prima de la re• 
gente Ana de Francia y parienta próxima del rey. 
Delante de ella oxalL.,ban sin cesar, y con estudia­
do énfasis, la incomparable nobleza de su raza, no 
faltando quien afio.diera: Sois la primera sefl.orita 
del reino. 

Y, cosa extratia, por efecto tal vez de las huellas 
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que habían dejado en su memoria ·10s misterios de 
su infancia, ello os que toda aquella ostentación 
parecía á la uifia pura comedia y estudiado embe• 
leso. Tenia ide·u. de que mosén Olivier de Gravilla 
se babia sonreido la primera vez que le dió el tra• 
ta.miento de Madama. 

De todo el respetuoso aparato que la envolvia en· 
ton ces, destacábase como un ligero perfume de 
burla. y afectación. 

Por otl'a parte, no siempre delante de los nillos se 
guardan los debidos miramientos; asi es que Blanca 
pudo sorprender ó cazar al vuelo algunas frases 
perdidas ó pronunciadas al acaso, que fué oyendo 
desde los primerps crepúsculos de bu inteligencia. 

Aquel italiano, Vicencio Tarchino, á quien detes• 
taba instintivamente sin saber por qué, inclinábase 
hasta el suelo cada vez que aparec!a ante sus ojos; 
pero así que la joven babia vuelto las espaldas, vol­
vía á enderezar su espinazo y murmuraba, enco• 
giéndose de hombros: 

-He ahi el huevo de pato que han empollado 
nuestras gallinas. 

Esta fué durante mucho tiempo su broma favori• 
ta, la cual no sabemos hasta qué punto ora com· 
prendida por los soldados y aventureros del cas-
tillo. ' 

Entre estos hombres de armas babia uno muy va• 
liente llamado Jerónimo Ripail, excelente como sol­
dado y más aún como bebedor. Una noche Blanca 
encontró á Jerónimo en el <.;orredor central dol caa• 
tillo; el mercenario estaba beodo, según costumbre, 
y apenas podfa tenerse en pie, No se incorporó A 
tiempo, y Blanca, que se encontraba. en uno de sus 
dlas de altanería y arrogancia, le trató con bastan· 
te severidad. 

Jerónimo Ripail apoyóse como pudo en la pared 
de la galorfa, y dijo riendo estrepitosamente: 
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-Reinecita mla, habla más alto aún, si te p!nce, 
yo te lo aconsejo. Tu madre guardaba ov~jas Y tu 
padre era criado y sacristán de los mon¡es. 1 Por 
vida de mi patrón!, uice bien maese Tarchino; nues· 
tras gallinas han empollado un huevo de pato, Y 
ahora la patita se cree ya duefia del galliner~. . 

Esto dicho hizo una mueca de equivoca s1gmfl-' . cación, y se retiró, describiendo anchos zig-zags a 
Jo largo del !!orredor. Blanca, que contaba apenas 
diez allos entonces, se quedó corrida y estupefacta. 
No mandó castigar al insolente soldado, Jimitándo· 
se á llamarle algunos dlas después á su aposento. 

A las innumerables preguntas que Je dirigió la 
joven, Jerónimo respondla no más: «Mi noble ~e~o­
ra, yo estaba borracho, y os ruego me perdonéis.• 
El soldado afectaba no conservar niugún recuerdo 
de sus injuriosas palabras. 

Y no obstante esta misma entrevista, en la cual 
Jerónimo supo conservar tan bien su diplomática 
reserva debla aumentar las dudas que atormenta• 

1 • 

han á Blanca, pues al pedir el soldado la. licenma 
para retirarse, murmuró: 

-El dia. en que dije eso debl cortarme la lengua, 
porque puede decir demasiadas cosas, 

Posteriormente, Ripail salvó la vida á Blanca de 
Armagnac, cuyo caballo fué reventado por un ja­
ba.ll. Esto hizo que se estableciera. una especie de 
vinculo secreto entre la. nilla y el soldado; Jerónimo 
bebió de vez en cuando un poco menos, y viósele 
penetrar en las habitaciones priva.das de Blanca, 
so pretexto de tratar de asuntos de monterla. 

As! que Blanca. cumplió los quince a.nos, cambió 
su posición. Olivier de Gra.ville enamoróse de ella. 
hasta. perder el poco seso que Je quedaba.; y á par· 
tir de a.que! momento, la. joven dejó de ser ya una. 
princesa de burlas, pues se hizo necesario respe· 
ta.ria. de buen gmdo ó por fuerza. El mismo Ta.rchi-
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no hubo de renunciar á sus bromas picantes, con• 
servando tan solo de sus anteriores costumbres la. 
de hablar á Blanca. encorva.do hasta. el suelo. 

Consolé.base de esta humillaci6n diciendo en con• 
fianza. á sus amigos In timos, que ya llegarla la oca• 
sión en que la princesa. Ana de Beaujeu acabarfa 
por estrangular á la oca. empolla.da por las ga• 
llinas. 

· Por este tiempo fué cuando destina.ron á servir á 
Blanca, en calidad de paje, á nuestro a.tolondra.do 
ca.Ja.verita. Juan Moreno. La. primera. vez que los 
dos nili.os se vieron, experimentaron entrambos una. 
inexplicable emoción; bubiérase dicho que se reco• 
nocian sin haberse visto jamás. Blanca sentlase 
a.Ira.ida hacia su nuevo paje; pero los ojos de Juan 
:Moreno brillaban de un modo tan atrevido cuando 
se fijaban en ella, que Bl:1uca empezó á temerle, 
Blzose severa para con el audaz mocito, ella que 
solla ser tan buena y comunica.ti va con todo el mun• 
do cuando no se trataba de su grau secreto. 

El joven no era de esos que palidecen y enferman 
á los pies de un ldolo, así es que se consoló dirigien­
do alegremente sus miradas á otra parte; é hizo 
diabluras Jo lnismo dentro que fuera de la casa, ya 
bebiendo con Ripail, ya jugando bromas pe<adas 
á todo el mundo . 

Blanca tuvo además noticia de que su paje ve­
nia. á ser el hijo mimado de Tarcbino, convertido 
recientemdnte en sefior de Bruns, por la gracia do 
O!ivier, conde de la :M,,rche. Esta última circuns­
tancia hizo repulsivo al paje á los ojos de Blanca, 
Y filé causa de que ésta no volviera á ocuparse ml\s 
de aguó!. 

Durante algunos 11llos sucediéronso sin interrup­
ción para Blanca las fiestas y las diversiones, yi~ 
en Parls, ya en ül cond:iuo de la l\farche; la joven 
era. en todas partes la reina de la hermosura, y se• 

1S 
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gún la expresión del rey Carlos, el único sol que lu­
cia sin rival y sin ocaso. 

Asimismo se lo manifestó el rey una noche, en 
un baile celebrado en el palacio del Parlamento. En 
un asalto de armas que dió la regente en los jardi­
nes del palacio de San Pablo, el rey ostentó los co­
lores de Blanca, y se declaró su caballero. El rey es 
siempre el rey, as! es que Blanca sintióse tal vez li­
sonjeada en el fondo del corazón por aquella sobera­
na preferencia, y experimentó desde entonces, ha­
cia el monarca, un sentimiento en que dominaba un 
poco de compasión y mucho de respetuosa gratitud. 

Al crecer en all.os, !ué imposible que la joven no 
llegara á conocer la trágica historia del último du · 
que de Nemours, su padre, y el papel que Olivier 
de Graville desempell.ó en aquel sangriento drama. 
Es raro ver que por todos los medios se trataba de 
convencer á la nill.a de que su padre y su madre 
eran indignos de vivir en su memoria, ya que la ha· 
blan arrojado dtl su lado, para colocar á un adve­
nedizo en su lugar; verdad es también que no falta­
ba quien procuraba en vol ver en un insondable mis­
terio aquellos sucesos que la pobre Blanca no podla 
desentrall.ar; pero la joven poseía un espfritu recto 
y sutil, que la impulsaba á escudril!ar el fondo de 
las cosas. A sus ojos, por más que se intentara obs­
curecer las circunstancias que acompall.aron al 
triste drama del castillo de la Marche, no habla 
más que dos hipótesis aceptables: 

O bien los rumores que circulaban sordamente 
entre el público y que llega\Jau á veces 1t oldos de 
Blanca eran fundados, en cuyo caso era usurpada 
la posición que ocupaba; ó bien ern positivamente la 
hija de Jaime y de Isabel, y entonces tenla por tu­
tor y protector al asesino de los que lo dieron el ser. 

Fuera de estas dos hipótesis, nada quedaba que 
discurrir. 

- 275 -

La primera velase apoyada por los vr.gos re­
cuerdos de la nill.ez, que tan á menudo hablan agi­
tado á la joven; aquella misera caball.a que surgía 
aun en medio de sus quimeras, ¿no le repetla en 
alta voz las palabras proferidas por el soldado Je• 
rónimo Ripail en su borrachera: •Eres la hija de un 
pobre hombre y una pobre mujer•? 

En favor de la segunda hipótesis, luchaba el in­
nato orgullo de Blanca, la cual era buena y de go­
neroso corazón, pero altiva y arrogante; y el caer 
de tan encumbrada altura á tan extraordinaria hu­
mildad la hubiera muerto. 

En resumen: ella no sabia nada á punto fijo, ni 
querla tampoco saber, y procuraba distraerse y 
aturdirse, en la seguridad de que lo más prudente 
era aguardar IÍ que el tiempo descifrara aquellos 
enigmas. 

Pero como el esperar no estaba en armonla con 
su naturaleza apasionada, sus ideas surrierou una 
grande y violenta trausformación la primera vez 
que Dios le deparó uu buen amigo. 

Aquel pobre nill.o Juan Rubio, que tenla no poco 
que hacer para salvarse A si mismo, pareció le, en 
un principio, nada menos que un stllYador. La jo­
ven le forjó á medida de sus deseos, hlzole crecer 
hasta el punto que sus quimeras le fijaron; repre­
sentósele tan fuerte como bello, y as! engalanado 
por la fantasla espléndida de una bada encanta.do­
ra, sobresalió de repente y vióse el nifio convertido 
en un acabado héroe de leyenda. e s 

1 Juan Rubio estaba perdidamente enamorado de § 5 -: 
aquolla nol>le cazadora que se le habla aparecido f iQ ~ • 
como un ser más que humano; poro no serla teme .... ~ ¿/¿ i 
rldad suponer que Blanca no estaba menos en:i.mo- ~ ~ ¡;;¡ ·~ 
rada de él. ~ ¿:; ~ ~ 

En todos los sentimientos humanos entra por mu-ª_.:::: iii:. ¡ 
el.o el yo, as! es, que cuanto más ponemos ele nues);' ·:; _;;;! ~ 

,, ~ - .. ·-.... ~ 



- 276 -

tra parte en el objeto amado, más le queremos, ya 
que entonces esta afección se aproxima más á la 
que nos profesamos á nosotros mismos, á pesar del 
mandato de Dios. 

Por eso la última expresión del amor humano es 
una especie de confusión egoista entro el corazón 
del que ama y el del objeto de nuestro amor. 

El pagano Pigmalión llegó á adorar, por este 
motivo, la estatua animada por su genio creador, lo 
cual quiere decir que Pigmalión se adoraba á si 
propio en su obra; el mito eternamente verdadero 
no ha querido demostrar otra cosa. 

Para Blanca, aquel nino hermoso que iba á espe· 
rarla todos los dlas para poderla admirar desde un 
1·ecodo del bosque, tenla algo de la estatua de Pig• 
malión. Blanca no Je conocía, jamás le habla ha• 
blado; no era, por lo tanto, á aquel joven en si á 
r¡uien amaba ardientemente, sino á la obra de sus 
deseos, á la creación de su fantasfa, transportada. 
al cuerpo del apuesto doncel. 

Y, yo os lo aseguro, esa clase de pasiones que na• 
cen en la imaginación y se desnrrollan en la. fiebre 
del anhelo indeterminado y misterioso, acaban por 
avasallar al corazón con irresistible fuerza. 

Cuando Blanca salió del pafs de Armagaac, he• 
mos ofdo que decia quo estiiba cierta do que Juan 
Rubio ir!a en pos de ella; sin embargo, á pesar de 
esta certeza, cuando vió que verdaderamente el jo• 
ven In segufa, lo dió las gracias desde el fondo de 
su corazón. 

Fueron bien felices para el111 las horns dol viaje, 
hasta el punto de quo no llegó II sentir la menor fa· 
tiga. De vez en cuando, en lo alto de una colina ó 
en el fondo de una de las arboledas que bordeaban 
la carretera real, Blanca divisaba á Juan Rubio 
trotando vigorosamente con su caballito. 

La joven sonreia entonces de feliddad, y oxcla.• 
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maba en su interior: • La. Providencia. ha. elegido al 
que ha de defenderme.• 

En la última jornada, entre Corbeil y Fonta.ine­
bleau, el capitán Tarchino, que mandaba la escolta, 
empezó á inquietarse de a.que! joven desconocido, 
que al parecer segufa. 11 Blanca como si fuera su 
sombra. Dió orden de perseguirle, y en tanto duró 
la caza, quedóse Blanca sin respiración; tan gran­
de fué el susto que experimentó; pero Juan Rubio y 
eu caballito, á pesar de que estaban molidos de 
cansancio, hicieron proezas dejando con un palmo 
de narices á los jinetes de la escolta 

Decididamente, Dios habla protegido al futuro 
caballero de Blanca de Armagnac. 

Al fin de esta misma jornada, al acercarse á los 
muros de Parfs y cuando la luz del crepúsculo ves­
pertino empezaba á velar y confundir los objetos, 
detúvose la escolta en un figón parn ochar el últi­
mo y más regalado trago de vino. En aquella taber­
na estaban trincando ya do lo lindo varios aventu• 
reros pertenecientes á la tropa do Thibaut de Fer­
riéres que Yenfan de regreso de la misión quo el 
conde de la Marche les habla confiado en el pais de 
Armagnac, En el momento en que Blanca echó pie 
á tierra notó que una mano se apoyaba en su brazo 
mientras una voz conocida murmuraba á su oldo: 

-Seguidme, setlora, y sabréis algo que os a.talle 
de cerca, 

Blanca de Armagnac volvió la cabeza y vió que 
el que hablaba era el soldado Jerónimo Ripail. Este 
condújola á la sala común del figón, donde los ca­
maradas de Ferriores departlan con los soldados 
del rey. En el siglo xv los mesones no brillaban por 
la. claridad y el lujo; a~i es qno Blanca y Jerónimo 
pudieron sentarse en un rincón sin excitar la cu­
riosidad de los bebedores. 

-¿EstáA tú bien cierto de lo que dices, buen mozo? 
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-preguntaba en este momento Thibaut de Ferrit\-
res A un soldado. · 

-Yo estaba de guardia esta maflana junto al re­
trete del rey nuestro senor-replicó el soldado,-y 
lo he o ido todo perfectamente. 

Bh,nca escuchaba con atención. 
--¡Pues e3tt\n rematada.mente locos los que rodean 

A Carloc¡ de Franciat-exclamó Thibaut. 
-¡Bah!-respondló el soldado,-ellos suponen que 

Olivier de Gravillc no 11e atreverA. 
Hubo un corto silencio, después del cual at\adió 

Thibaut de Fcrricrcs bajando la voz: 
-¿Y cuántos se reunirán para emprender ese 

disparate? 
-¡Doce, contando el rey, caballero! 
-¿Y qué traje llevarán? 
-Completamente negro, á excepción del rey, que 

lucirá unn. escarapela con los colores de su dama. 
-¡Oiuntre!-e:xclamó el de Ferrieres, riéndose á 

carcajadns,-ya le conozco mhs de una novia á 
nuestro buen reyecito. En primer lugar, la hija de 
Ma.ximiliano de Austrin, que como y bebe lo mismo 
que una rubicunda alemanll,, en el palacio real del 
Pnrlamento; viene despufa 13. duquesa Ana de Bre· 
tafia, que cstA caminando hacia Paris á lo largo de 
las orillas del Loira: y como si estas dos no basta­
ran, hP, nqul quo se trata, ahora de Bll\nca de Ar· 
magnac. ¡Yo os digo que si nn,die le ataja, acabara 
nuestro sefior por ser un diablo á cuatro! Pero tal 
vez encuentre quien le detenga ... ¿Cómo irAn ar• 
mndos? 

-Con espnda y dagl\, 
-1,Cómo y de quó manera piensan ejecutar el gol• 

pe do mnno? 
-En el momento en que Graville y Blancn. sal· 

gan del palacio de Salomón para dirigirse al tem· 
plo. 
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Thibaut recompensó pródigamente al soldado y 
salió con presteza gritando: 

-¡Eh! ¡á caballo, camaradas! 
Y luego aliadió para su capoto: Si á Olivier le 

falta valor, acudiré á la misma Ana, duquesa de 
Borbón, y ... ¡adelante! 

Salieron todos del figón alegremente y se mezcla­
ron con los hombres de la escolta que mandaba 
Tarchino. 

Los dos excelante3 servidores de Gravilla, Vio• 
cencio Tarchino y Thibaut de Ferricres, eran en· 
trambos rivales entre si. Cadn uno de ellos se habfa 
fijado el camino que debla seguir; Tarchino ansiaba 
la total ruina de los Armagnac, para que quedara 
vacante el ducado de Nemours; en tanto que Thi· 
baut de Ferricres negaba la existencia de la duque• 
sa Isabel y de su hijo Juan, calificando de locura las 
aprensiones de Ta.rebino, por cuya razón aconseja.• 
ba siempre á Grn.ville que abandonara el terreno 
curial on que se babia metido, para dedicarse tan 
sólo á tantear las aventuras pollticas, más peligro­
sas tal vez, pero más lucra.tivo.s y rápidas. 

Thibaut seguin. siendo el perveroo inspirador de 
la regente Ana. En el fonio de In intriga que iba 
urdiendo se proyectaba una verdadera revolución, 
Pasando por encima de dos tumbas, una de las 
cuales podia. ser la del joven rey Cl\rlos VIII y la 
otro. la de Luis, duque de Orleans, era posible que 
la hija do Luis XI lleg,ua t\ ocupar el trono. 

En esto caso, ¿,quién pondrla limites á la fortuna 
de Graville? 

Blanca no llegaba á adivinar todo esto. Atribula 
las grave!! pn.la.bras que acahn.b1\ de oir únicamen · 
te á los celo:1 del sofior de Grnville, y esto solo la 
llenaba de espanto, pues se trataba nada menos 
que de ll\ preciosa vida del rey. 

Velase sola y sin ningún amigo en quien poder 
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conflar; asi es, que se apoderó de su ánimo el más 
profundo desaliento. 

Antes de que la escolta. se pusiera en movimiento 
oyó el trote de un caballo, cuyas herraduras cho­
caban con los guijarros de la carretera; y allevan• 
tar los ojos para mirar quién era el jinete, serenóse 
su semblante. El caballero no era otro que el bello 
doncel de los cabellos rubios. 

-Esta noche podré contar con él-pensó la joven. 
Hecho este sencillo cálculo, parecióle que todo 

peligro se habla disipado ya, y que podla confiarse 
á su pequefto héroe la guardia y la defensa del rey 
de Francia. 

¡He aqul una joven razonable y un monarca. ad­
mirablemente custodiado y defendido! 

Volvamos A las suntuosus fiestas. 
Juan Rubio quedó pasma.do de la brusca despedi­

da que le habla hecho su dama. en la puerta del pa­
lacio de Salomón. El final d!J la entrevista disipó 
toda su satisfacción; no se acordaba ya el ingrato, 
de lo mucho que la dama había hecho por él, y su 
cabeza, llena de cavilaciones, forjábase inquietu­
des y recelos sin cuento. 

-¡El rey!-repetla Juan Rubio;-pero si el rey 
quiere robarla, sera porque está enamorado de ella. 

Una pequena risotada., entre alegre y burlona, 
resonó cerca de su ofdo; volvió la. cabeza., y reco• 
noció i\ su lado el gracioso contorno de Maria. de 
Argennes, 

-Por lo visto no se han rea.liza.do mis buenos de­
seos, hermoso paje,-dijo la joven;-¡Santo Dios!, 
sois un hombre bien desgracia.do. 

Y seguía riendo con ml\s entusiasmo, hasta. el 
puuto de que Juan Rubio no sabia ya si debla reir 
también con ella ó si le tocaba incomodarse. 

-Mi joven caballero-respondió Maria de Ar­
gennes con toda forma.lldad;-no conviene mimftr 
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mucho á los niflos, porque llevan luego sus exigen• 
cia.s hasta la. locura.. El rey no se apoderará de ma· 
dama Blanca, porque, come sabéis, va vestida de 
simple camarista: si A alguna roba su majestad será 
tan sólo A mi amiga y compa.ftera. Berta. de Sauves, 
que es la que va. disfrazada. de reina. de SabA. Tened, 
pues, tranquilo el corazón, y no olvidéis que la. oca.• 
sión desperdiciada no vuelve ja.máij A presentarse 
de nuevo. Los favores de la sefiora. Fortuna. os han 
sido hoy propicios hasta lo inconcebible; ¿ quién 
sabe si os reconocerá. maftana esta. caprichosa di· 
vinida.d? 

Su brazo indicó en este momento el pelotón de los 
caballeros enlutados. 

-Procura.d-a.fia.dió la buena joven-no perder 
de vista. a.l nino que lleva la escarapela. roja y 
azul; a.qui, muy cerca., habéis de decidir entre vues• 
tra. fortuna y vuestra. desgracia.. 

Las últimas doncellas de! séquito de la. reina de 
Sa.bá pisaban entonces los umbra.les del palacio; 
Maria. de Argennes fuése en pos de ellas, y Juan 
Rubio volvió á. quedarse solo otra. vez. 

La muchedumbre, que se ha.bfa. agrupado para 
presenciar el d~sflle del cortejo, fué aclarándose 
poco A poco. En torno del palacio leva.ntábanse 
vastos pabellones, ba.jo los cuales veianse muchas 
mesas y asientos, donde a.cudfa.n las personas sen• 
satas en busca. de un refrigerio, mientras los locos 
bailaban desesperadamente. Juan Rubio se sentó A 
una de esas mesas, coloc/lnnose de suerte que no 
pudiera perder de vista. al pelotón de los caballeros 
negros. 


